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los guerr_eros mo~tados. Huian anle sus cargas y eran destrui• 
d_os á miles. y ~1~ _em~argo, estos paises habian alcanzado 
c1erl~ grado de cmhzactón sin el uso del caballo. Cuando los 
espanoles devastaban el pals encontraron miles de casas h" 
construi~as, con sus jardines. « Dudo, dice sir Arturo Hel;: 
q~e hubiera un solo mejicano tan mal alojado como lo est~ 
millones de nuestros pobres compatriotas. " De ahí que ae 
ofrezca á m~nudo esta pregunta : ¿Hacemos realmente al . 
progr~so en la civilisación? ¿Somos mejores de lo que fue~ 
los gr1~gos ó l~s romanos, ó los mejicani:1s, en las épocas de su 
mayor 1lustrac1ónt 

J 

CAPÍTULO XIV 

Humanidad para con los caballos: 
Eduardo Fordham Flower. 

Era el alrua de la bondad, y todos los elogios qued~ 
el hacemos son como corrientes sacadas de una. 
tuente,que continúa.manando abundante, y deja. 
aún mayor la parte que queda. - SHAKSPEARE •. 

Orabien,quien bien ama,tanto el br,mbre como el ave 
y el; cuadrúpedo : ora mejor quien mejor ama to• 
dos los seres, tanto grandes como pequeños: por• 
que el Dios querido que nos ama, á todos hizo y á 
tod JS ama. - CoLERID&B •. 

La nobleza de la caballería llamada propiamente asi, 
estriba en el reconocimiento del orden y temor de 
la vida inferior y superior .. , Nada hay quizó., 
más profundamente significativo en toda la Ilía­
da, en toda la literatura, nada hay más perfecw, 
en la ternura y veneración humana por los mia­
terios de la vidainferior,quelos versos quedes­
criben el pesar delos divinosc,aballos á la.muerte­
dePatroclo, y el consuelo que les fué dado por el 
más grande de los dioses. - RuSKLN •. 

¡ Cuánto debemos al caballo ! Para muchos es fuente de con­
tento y de placer. Eo su juventud y belleza es el favorito de su 
dueño. Los hombres, las mujeres y los niños aman al caballo; 

l. He was thc soul o! goodness. 
And ali our praises of him are like straams 
Drawn trom a. spring, that still rise fur, and lea ve 
The part remaining greatcst. - SHiKSPEARE. 

l. • He prayeth w11II, who loveth wllll, 
Botb man, an i bird, and beast; 
H~ prayeth boJst, wbo lovest ben, 
Ali things, bor;h great and small ¡ 
For tho dear God who loveth us, 
He made and lovetb ali. - CoLRRIDGB, 

3. The gontleness of cbivalry, properly so called, depends on tbe recognitio• 
of tbe order and _awe of lower and loftier animal life ..... There ia, porhapa, i• 
ali the lliad, nothing more doep in significance - tbere is nothing in ali füe­
Tature more perfect in human tenderness and honour for the mystery of infe­
rior life-than the verses tbat describe the sorrow of the divine horses at th& 
ieatb of Patroclus, and the comfort given fll•m by tbe greate.st of the goda._ 

. Rll11U!1 •· 
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1Ju paso, su trote, ó su galope lo hacen gralo á la vista. El ca­
ballo nos lleva durante mucho liempo y con firmeza; arrastra 
nuestras cargas; alivia al hombre de una gran parte áe su tra­
bajo. Pero llega el momento en que es degradado y escla,i­
..i:ado. 

El caballo de carro es azolado, y obligado á arrastrar pesos 
mayores de los que puede llevar; el caballo de coche es amor­
dazado con frenos brutales hasta que arrastra su carga con 
tortura. El caballo de birlocho está expuesto á un trabajo 
-0onslante y á veces con el peor tiempo. Trabaja hasta que ya 
<msi no puede tenerse en pie. Sus patas se enferman á causa 
de arrastrar su carga sohre ásperas piedras, ó por estar parado 
~n charcos de l~o. Si no cae y muere, es condenado al mata­
-dero, y alli concluye su vida de trabajo y de martirio. 

En el sur de Francia concluye de diferente modo. Dice el 
aCourrier du Centre que los especuladores de Burdeos tratan de 
hacer su fortuna con ese repelente objeto, la sanguijuela. Han 
hecho pantanos artificiales en las márgenes del Garona, y han 
Jlenado los pantanos de sanguijuelas. Á estos pantanos son en-
1'iados todos los caballos viejos é inválidos del departamento. 
Las sanguijuelas se les pegan instantáneamenle por millares. 
.Un testigo ocular describe en términos de horrible vivacidad el 
vano bregar de los animales, encajados por fuerza en el fango, 
'Sangrando por todos los poro,, debatiéndose en loco terror para 
desprenderse de las sanguijuelas que penden de sus ojos, de 
-sus labios, de sus hocicos, de todas las partes más sensibles, y 
por fin, exánimes por la pérdida de la sangre, chupados hasta 
~e caen en la nociva greda, no volviéndoseles á ver más. De 
diez y ocho A -veinte mil caballos son sacrificados anualmente 
,en Burdeos. 

Francia, lo mismo que Inglaterra, debe ser « el infierno de los 
eaballos n. Pero volvamos A nuestro pais. No todos son como 
~l duque de Wéllington, que dejan que termine su vida en paz 
'1 abu.ndancia el caballo que lo llevaba sobre si en la última vic­
-toria. Los caballos son en su mayor parle torturados mientras 
<:Jiven y arrojados cuando se inutilizan. La 1eiiorila Braddon 
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hablaba de los u caballos lleuos de brío que tascan sus frenos 
en ese elocuente martirio con el cual se da maña la moda para 
hacerles la vida A un par de caballos de carruaje que valen 
trescientas guineas, mucho peor que la del burro de un fru­
tero ». Uua señora escribió últimamente en el Truth, descri­
biendo las torturas que habia visto sufrir á un par de caballas 
parados en Regent Street. 

• Observé, decia, una victoria y un par de caballos parados 
á un lado de la calle. Las riendas de cabezada estaban atadas 
con tal tirantez, que á los pobres animales les era impositle 
cerrar sus bocas, y causaba tal pena ver su malestar, que me 
aproximé al cochero y le pedi, aunque en vano, que aflojara 
un poco las riendas. Todo lo que pude conseguir del individu.o 
fué que me contestase : « Están acostumbrados á ello; la se­
ñora gusta que estén así. ,, El caballo de la derecha es el qut. 
parecía sufrir más. El pobre animal trataba inútilmente de 
conseguir un alivio; la mirada triste que habla en sus ojos m• 
ha de perseguir por mucho tiempo. ,, 

El hombre que más ha hecho para disminuir el infortunia 
de los caballos de carruajes, es Eduardo Fordham Flower. Casi 
ae le podria llamar el misionero de los caballos. Ha consagrado 
su tiempo, su dinero, y su trabajo, para suprimir la crueldad 
de las mordazas de las riendas de cabezada. Ha emprendido la 
tarea con su acostumbrada decisión. Ha escrito folletos) y ha 
hablado en meetings por todo el pais. N'> habia tono indeciso 
en su lenguaje. En un meeting público convocado por la baro­
nesa Burdett Coutts, comparó á ese instrumento, la mordaza 
de las riendas de cabezada, con el cepo militar de los tiempos 
pasados; y sostuvo que aquellos que la usaban, aunque por re­
gla general no lo eran los que tenian coches de alquiler, sino 
señoras y caballeros particulares, 1 debian ser llevados á la cár­
cel I El señor Flower tiene una habitación en su casa, llamada 
•La cámara de la tortura», en donde estAn colocados en filas 
los horribles frenos, como una protesta contra la crueldad de 
los hombres para con los animales. El señor Flower ha sido 
también un abogado firme y cabal de la abolición de la escla-
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vitud de los hombres, lo mismo que de la de los caballos, com1>­
lo demostrará la siguiente narración, aunque 'rememos que ~o 
la podremos dar de la manera brillante en que refiere él la his­
toria de su vida pasada. 

·El señor Flower nació en Hertford, en f805. Era el menor de 
una familia de cinco hijos. Su padre, que era hombre de for­
tuna compró la hacienda de Marden HiU, distante unas_ tre1 
mill;s de Hertford. Allí fué á vivir la familia en i808._ El JO~en 
Eduardo tenia gra11 cariño por los animales. Á los CI~co anos 
d edad principió á montar á caballo. Tenia un cabalhto. shet­
l~d llamado Moisesito. Cabalgaba diariamente á la afic1_na de­
Correos para llevar y traer las cartas. El ca~allo se hiz.o su 
mejor amigo. Eran como dos compañeros de Juego que están 

juntos. · . d d K' 
Á los seis años le dieron un caballo enano. Su tío, E uar o . mg_ 

Fordham, le compró un fü1;do regalo, una silla de montar, ~1en­
das y un látigo. Rabia salido un dia con su padre, Y d1ó de 
latigazos á su caballo porque se hahia asustado de algo e~ el 

·no Su ·padre lo vió y lo hizo volver. « Veamos, Eduard.1to, cam1 . ó B" 
porqué castigaste á ese caballo? - Porque se espant . - ieo, 
¿no ves que había un agujero profundo al cual lo conducías '111 
Su padre Je tomó el látigo y se lo pus~~colganqo á la espalda, 
« ¿.Te gusta esto? - No, contestó el mno, lo detesto. - Bueno 
pues., Eduardo, nunca azotes un caballo á no ser que sea abso­
lutamente necesario. » 

Poco tiempo después le aconteció u~ acciden~e. Fue un df& 
á ver,-eomo trabajaba un¡¡. nueva máquma de tnllar. Puso sus 
dedos entre los ,dientes de la rueda. Los cogieron, Y su brazo 
hubiera sido arrastrado adentro, á no ser por uno de los t:aba­
jadores que paró la máquina y le sacó el brazo. Asinnsmo, 
perdió Ja mitad qe uno de sus dedos. Estuvo enfer_m_o en cama 
durante algún 'tiempo. No padia leer, ni podía e_scnb~. Aun~e 
,Hertford no estaba más que á tres ·millas de d1stanc1a, no iba 
á la escuela. Le desagradaba el estudio y su padTe no querla 
<Obligarle á que fuese á la escuela. 

Mientras estaban en ?,farden tenia su padre que ir con fr.-
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cuencia á Londres; y durante el camino, solía pedirle á su hijo 
que « bajase y desenganchara las riendas de cabezada. » Esto 
fué, dijo él mucho después, lo que le dió la idea de lo que in­
fluían los frenos y riendas de cabezada en el andar agradable 
de un caballo. ' · 

· Las granjas de Marden HiJJ y West End consistentes com& 
de dos znj] acres~ no respondían muy bien. El señor Flower n«> 
había sido aforLunado al introducir merinos. No podian crecer 
ni progresar alli. Además, después de concluida la guerra con 
Francia estaba muy decaída la agricultura en Inglaterr.a. 
Jorge, el hijo máyor, había sido enviado á los Estados Unidos 
para estudiar la magnificencia del país. Escribió una .carta á 
su padre, diciéndole que era el país más rico y prospero del 
tnundo . « Veníos, decía., y no tendrcíis motivo alguno para 
arrepentiros de ello. » 

El señor Flower vendió su P,ropíedad en• t8f,7, y se preparó 
para emigrar á los Estados Unidos con toda su familia. El 
joven Flower tenia entonces doce años. Su padre contrató dos 
buques en hfverpool para lle:var lo que le pertenecía. Además 
de su familia llevó como unos cien hombres y mujeres, inclu­
yendo trabajadores, herreros, un pastor y un cochero, como 
asimismo varios sirvientes domésticos. El cargamento incluia 
dos vacas, una docena de ovejas, algunos cerdos ingleses, seis­
pares de perros, y do.s mastines escoceses. Los buques se hi­
cieron á la vela, de Liverpool para América, en marzo de f8t8. 

Uno de los buques (el Ana Ma,·ía) fué á Nueva York y el, 
otro á Filadelfia. En -Nueva fork bajó á tierra la familia para 
'fer las maravillas de la gran ciudad occidental. Al ir el joven 
Flower y su padre por Broadway encontraron á Guillermo 
Cobbett, quien venia por la calle en mangas de camisa.Siendo, 
el señor Flower, u., personaje político bien conocido en su pafs-
1e reconocieron el uno y .el otro, y tuvieron una conversación 
•obre el estado de los asuntos en Inglaterra y en América. 

El Ana María dió la vuelta de Nueva York á Filadelfia para 
unirse á su buque hermano. Todos los trabajadores, los sir­
'rientes, y el ganado, fueron desembarcados. Entonces era Fila-
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delfla una bonita y aseada ciudad cuákera, no muy poblada. 
ni muy distante del pais deshabitado haéia el oeste. Á unu 
cincuenta millas de Filadelfia no habian sido construidos to­
davía los caminos. Los filadelfos aun no habían pedido presta­
do para hacer los caminos y canales el dinero que después 
negaron ~ sus acreedores. Poco después de haber desembar­
cado, principió el señor Flower á arreglar su convoy, con el 
propósito de dirigirse hacia el oeste, á 1,1na gran extensión de 
terreno, como de unos veinte mil acres, que su hijo habla 
comprado en Wabash, Illinois. Alquitó tres carros grandes, cada 
uno tirado por seis cáhallos, y para los sh·vientes otros tres ca­
rros grandes con un par de caballos cad~ uno. 

Todo el convoy partió de Filadelfia en mayo de f8i8, Como 
el tiempo era hermosísimo, debió ser encantador el viaje. 
pais estaba encasamente poblado. Se evitaron los bosques pri• 
mitivos que aun no estaban aclarados, y la cabalgata de carro• 
grandes siguió por sendas ya recorridas. Como en todo el ca­
mino no babia posadas ni lugares d,e descanso, dormian por 
la noche los emigrantes dentro de los carros, vigilados por sus 
perros poderosos. De vez en cuando pasaban por un villorrio, el 
principio de algún pueblo ó ciudad fµtura. Guardaban su pro­
Tisión de alimentos y pan comprado de los pobladores. Gettys­
burgo fué una ,de éstas. Aunque silencioso y pacifico entonces, 
fué después teatro de una de las más sangrientas batallas de 
los tiempos modernos. El convoy siguió hacia Chambersburgo, 
donde cru;ó las montañas de Alleghany. La suhida era muy 
esoarpada, y los carros prosiguieron con muchas paradas para 
dAr descanso á los caballos. Sólo podian hacer unas die1 6 
doce millas por dia. -

Después que fué vencida esta dificultad, siguieron hacia Pittl­
burgo, donde llegaron á la vista del río Ohio. En esa época no 
habia vapores por el rio; de. consiguiente, tuvo el señor Flower 
que resolverse á hacer que flotara su cargamento aguas abajo 
en el Ohfo, hasta el lugar de su destino. Hizo ·construir tres 
grandes arcas ó balsas en las q1Je embarcó á los hombres, los 
carro!', los caballos, ovejas, vacas, perTos y todo lo demás. Lal 
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lalsas siguieron lentamente aguas abajo, pasando villorrios y 
pueblos á lo largo de las orillas, hasta que llegaron A. Cincin­
nati, entonces pequeño pueblo, aunque ahora es una gran ciu­
dad. Después de detenerse alli algún tiempo, siguieron su cur­
so otra vez las balsas, á lo largo de la ribera sud de Indiana, 
hasta Louisvil!e. Los Flower permanecieron algún tiempo en 
Lexington. En esa época vivia alli Enrique Clay. Hizo relación 
con él el señor Flower. Clav en su trato amable, se ofreció A. 
hacerse cargo de las vaca; y sus terneros, para alimentarlo• 
mejor en tierra, hasta que el señor Flower pudiera mandar por 

1 ellas. 
Entonces fué cuando los Flower principiaron á comprender 

' lo que era la esclavitud. El río Ohio corria entre los Estados 
libres y los Estados esclavistas. De un lado estaba Kentucky y 
del otro Indiana é lllinois. Los esclavos cruzaban á menudo el 
rio en busca de su libertad, y eran seguidos por los kidnap­
pers 1, quienes los volvían á llevará la esclavitud. 

Una mañana oyó el señor Flower unos gritos agudos y pene­
trantes que sallan del piso bajo de la casa. En el acto se le­
v¡u¡tó de la silla, bajó al sótano, se asomó por la puerta, y 
halló que el dueño de la casa estaba azotando á una negrilla. 
Abrió la puerta, se puso entre la muchacha y el dueño, y le 
dijo que se atreviera á dar otr9 azote. La muchacha se salvó 
por el momento. El dueño amenazó con los tribunales al señor 
Flower. Pero se abstuvo y su huésped no fué molestado. 

El convoy volvió á emprender su camino para llegará la pro­
piedad en que debían establecerse los emigrantes. Estaba si­
tuada al oeste de Wabash, en el condado Edward, lllinois. En 
su marcha pasaron por la colonia Armonla, funda~a por Jorge 
Rapp y sus partidarios alemanes. Consistia en un número de 
casas de madera, con una iglesia, una escuela, un molino para 

l. Nombre dado en les Estados Unídos, á aquellos que se ocupaban en bus-· 
car mafios .. mente y llevar por la fuerza á los esclavos cimarrones que hablan 
huido de sus amos, y se reiugiaban en los Estados libres : pero que también 
cometían el crimen de robar del misino mqdo á los negros libres para vendel'o 
IGe cemo eaclavoa. (N. del T.¡ 
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moler ·grano y aÍgunos talleres. Ellugar fué comprado después 
por Roberto Owen y los Rappistas se trasladaron á Economia, 
cerea de Pittsburgo 1• 

El convoy subió al lado oriental del Wabash para llegar al 
embarcadero. El pais no tenia entonces población ninguna. El 
hombre de la barca fué la única persona que vieron. Tuvieron 
que esperarle poi- ªlgún tiempo, pero llegó al fin. Los negocios 
no urgian en esos· parajes. Consiguieron atravesar eJ embar~a­
dero. Se gastó mucho tiempo para pasar al otro lado todo el 
convoy de personas, animales y carros. Después de un descanso, 
hicieron camino hacia el norte atravesando las praderas. ¡Qué 
hermosas eran las pradera·s I Las formaban extensas llanuras_ 
ligeramente ondeadas, cubiertas de pasto y de preciosas 'flores 
silvestres. Una niebla plateada descansaba sobre ellas, y se ex• 

- tendía á inmensas d'istancias. Durante la noche saltan las lu­
ciérnagas en número infinito y flotaban en la obscuridad. El 
pasto de las praderas eran tan alto que cubría á un hombre­
montado á caballo. El convoy siguio su camino dirigiéndose 
por el compás solamente, porgue no había otro medio para 
guiarse, excepto las constelaciones del cielo. Ahí estaba el « Ca-
11ro de Jorge » para guiarlos hacia el Nerle. 

Después de haber 'Viajado como unas mil millas por cami-

l.' Se ha dicho·de los Rappistas, que la tendencia mística de los miembl'?S ·en 
su separación religiosa, y su espectátiva milenaria de un_pronto-a_diven~~nto· 
de Cristo, estaban en extrai!.o contraste con su buen senndo práctico y hab1t01-
de vida económicos. No son espiritualistas, co1no los Tembladores. El padre· 
Rapp les enseñó -á ser cris.tianos prá<:ticos, é inculcó sobre los • ~?~orea de la 
humaninad, la sencillez en el vivir, la abnegación, el amor al pro¡,mo, el ~ra­
bajo, la oración, y el e:rámen de conciencia regn~ar y per~ev:erante •. Temen­
do comunidad de bienes (por imitación d·e los pr1me7os cnst1anos)1 como uno_ 
de sus artículos de fe, todos y cada uno estaban obligados á, ~raba¡ar con 1111-
propias manos. • Como cada uno tra~ajaba para todos,• _d,¡o uno de ellos á 
Nordholf, viajero alemán, a-:¡ como el interés de uno _es el interés de todos,_no 
hay motivo para ,¡ue baya egÓísmo, J. no hay lugar á despilfa~r~. Remos ~ido 
educados para ser económicos : el despilfarro es un pecailo. V1v1mos se~cill~ 
mente y cada uno tiene suficiente, todo lo que puede comer y usar, 'Y nmguo 
hombr~ puede hacer mas que eso. • Son ,afectos á las -flo~es, á 1~ música, ~ la. 
pintura, y á la escultura. La casa. del padre "Rapp conterua un nu~~ro de p10• 
iuraw de gran valor, y tenían una biblioteca; sin embargo, al v1a¡ero le dl-­
j eron: e La, Biblia es el libro que más ss lee entre nosotros. t 
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aos, y senderos, y balsas, llegaban por fin á su home en el le­
jano oeste. Al oeste de ellos no babia nada, fuera de las pra­
deras y el desierto, con algunos indios, cazadores de venaaos, 
ciervos, liebTes, etc., y pobladores ambulantes de vez ~n c?imdo. 
Se dirigieron á Pi-ankishaw, antigua rancherla. d~ md10s, de 
dende acababan de partir los Shawnees. Era d1tlcd encontrar 
ID bogar en ese lejano distrito. Pero pusieron manos á la obra 
con todo corazón. Los trabajadores y los,herreros aserraron los 
lrboles más altos de un bosque vecino y con el esfuerzo de un 
trabajo diario, construyeron una choza de madera para la fa­
milia y fos sirvientes, durmiendo en e11nterin la familia en los­
carros. Luego .construyeron los -hombres para sf algunas chozas 
de madera. Al fin se formó el establecimiento. Pero la muerte 
alcanza en todas partes. El joven Flower fué el primero que 
dll'ió una sepultura en el país. Debia contener el primer muerto: 
el hijo ~e su hermano mayor. . . 

¿·Per-0 cómo iban á hacer para obtener ahmenlo para los v1-
ltls? La estación estaba demasiado adelantada para anr la 
tierra. Estaban en el mes de julio. Después de comerse las pro­
visiones que tenian, principiaron á sentir el hambre. De vez en 
cuando 'se mataba un venado y esto bastaba por algún tiempo; 
pe110 babia más de cien personas que alimentar, y eso no bas­
taba, Sólo casualmente se bacía -con alegria la caza de algún 
,enado. « ¿Qué se le dará al que mate un venado?» 

Al último llegó á tal prlyación la colonia que tuvieron · que 
buscar alimento en otra parte. Marchó el joven Flower ~on al­
gunos hombres para Shawoeytown por provisiones. Este lugar 
se hallaba muy distante. Dos dias echaron para lle~ar allí, 
atm:q:ue sófo dist,aba sesenta miUas. Dieron descanso á sus ca­
ballos durante ia noche, mientras que en torno suyo oían el au­
llar de los lobos. Sus valientes perros los protegian. En 
Shawneytown fueron tan afortuna.dos que consiguieron harina 
y. algunos jamones, con los que regpesai-on en el acto á su casa. 
Los caballos tuvieron que pasar á nad·o el Lit1le Wabash á la 
ida y á Ja vuelta. Hubo la mayor dificultad para pasar las p.ro­
Yisiones siñ mojarlas. Cua!::.:: ~ las tuvieron intactas en tierra, 
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hicieron 1rna gran fogata, secaron sus ropas, y se calentaroe 
ellos y los caballos, acostándose para dormir. En la madruga• 
da montaron á caballo y se fueron al galope con sus provi­
siones. Puede imaginarse el contento con que fueron recibidos. 

Asi siguió luchando la colonia. Después que la familia habla 
vivido por algún tiempo en la choza de madera, se marcó el 
sitio para una casa y Park House fué construida. El joven 
Eduardo se fué á Lexington para llevar á su madre á la nueva 
oasa. Alll habla estado viviendo cuando la colonia estaba en 
sus mayores apuros; y ahora hallaba una familia feliz para 
reunirse en torno suyo. En el ínterin se hablan formado nuevos 
establecimientos en el distrito. Ahi estaba Wárrington, con 
chozas de madera; y se babia dado principio· al pueblo de Al• 
bión, ahora capital del condado Edwards. 

Cuando Eduardo tenia catorce años y medio1 principió su 
padre á pensar en su educación. Un maestro de escuela se había 
establecido en una choza en Wárringlon. « Vamos, Eduardito, 
le dijo su padre, has sido muy perspicaz y diestro, y tenemos 
que hacer algo por ti. Tienes que ir á casa del maestro de es­
cuela y adquirir alli algunos conocimientos y educación. » La 
escuela estaba bastante lejos. Para cortar el camino cruzaba 
el discípulo por un terreno cenagoso cuando el tiempo estaba 
bueno. Era la quereacia de los pavos silvestres. Por supuesto, 
el discipulo llevaba consigo su perro y su escopeta. En el ca­
mino para la escuela cazó un espléndido pavo, y se lo llevó al 
maestro de escuela. Encantado estaba el maestro de escuela 

1 con la idea de comer .un pavo, y Eduardito llegó á ser un gran 
. favorito. 

Al dia siguiente dijo que queria regalar un venado al maes­
tro de escuela. Éste salió á cazar con él, y cazaban constante­
mente. Venados, y pavos, y toda clase de caza iban á la casa 
del maestro de escuela. Creia _gue nada había mejor que esto. 
Pero la educación de Eduardo iba muy mal. En verdad, abo-

, rrecla el estudio, y gustaba mucho más de la caza. Un dia en su 
casa, fué examinado en la tabla de multiplicación. Principió • 
wntestar: ,, ~os por dos son tres; dos por cuatro son cinco 1 
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dos por tinco, son ocho. - Basta, dijo su madre, todo eso es 
un disparate. Vuelve á casa ~el maestro de escuela.» 

Pero el maestro de escuela vo~ió á salir como antes á cazar 
eon él. Eo.uardito nunca se contra;Q al estudio. Su padre lo 
e1aminó de aritmética otra vez. No .:-~taba más adelantado. 
• Dos por dos, seis; dos por tres, ocho,» J '\Si lo demás. Había 
estado seis meses en la escuela, y ese era el rtsultado. Al fin le 
sacó de alli su padre, y le puso á que cuidara_ e_l ganado d~ su 
casa. Y ésta fué la única instrucción que rec1b1ó en América. 

Eduardo continuó cazando aún venados, que eran natural­
mente uno de los alimentos necesarios. Un dia se fué á cazar 
i pie ~on varios amigos. Después de mucho andar, dió su 
perro con el rastro del venado. Cogió la pista y siguió adelante, 
pero de pronto se paró hasta que llegó su amo. Éste había de­
jado á sus amigos muy atrás. Después de una larga rastreada 
por los bosques, mostró la caza el perro, y él le pegó un balazó 
al venado. Ya era tarde, y estaba á veinte y cinco millas de su 
casa. Llamó á sus amigos, pero ninguno de ellos estaba al 
alcance de su voz. Estaban ya de regreso para la casa. No que­
riendo perder el venado, sentóse al pie de un árbol á su lado, 
y se quedó profundamente dormido. De pronto fué despertado 
por el aullido de los lobos. Habían olfateado la presa, Y esta­
ban en marcha para devorarla. Para echarlos descargó sobre 
ellos repetidamente su rifle; pero siempre los oía gruñir á su 
alrededor, aullando de tiempo en tiempo. La noche estaba 
obscura como boca de lobo. Al fin, cuando la luz del alba pe­
netraba por entre las _ramas del bosque, se levantó ! empren­
dió el camino para su casa. Cuando llegó_ á ella, te_ma un ha~­
bre espantosa, porque había estado trernta y seis horas sm 
tomar alimento ninguno. 

Cua~do los Flower fueron al Ulinois, había por alli muchos 
osos; osos negros y, osos pardos. « Una mañana, dice Mr · 
Flower yendo 'á caballo por un campo de maiz, para corlar 
unos á~boles de un bosque vecino, vi que se levantó un oso 
grande y gordo. Se dirigió por unos pantanos p~ra escapar de 
nosotros. Me acompañaban cuatro hombtes y m111 perros. Tres 


